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En estos aspectos se pretende poner de manifiesto la necesidad del joven para:

· Buscar el desarrollo de la capacidad de implicarse e integrarse activamente en la sociedad para construirla desde dentro, en su ámbito humano de realización más allá del provecho propio.

· Desde la perspectiva cristiana, se añade la disposición de sentirse llamado, concernido de manera activa, como protagonista en la construcción del Reino, al estilo de Jesús.

A)- Perpectiva humana universal

1- Situar al joven en la vida como protagonista

“El Espíritu de Dios se deja oír por los anhelos y angustias del hombre actual... Mundo de la explosión demográfica y de la importancia siempre creciente de la juventud...”, Declaración 11,2

Vivimos en un mundo donde los “...problemas y necesidades no son menores en nuestros días que lo fueron en otras épocas; pues la juventud es la esperanza de la sociedad, pero, también uno de sus mayores preocupaciones...”, Declaración 23,2
Esta problemática genera en los jóvenes, que sufren los efectos de la nueva cultura, algún tipo de postura:

· pasivas, o cuando no
· agresivas, y quizá, también
· evasivas
¿Quién tiene la culpa?

¿Quién posee los remedios?

Mucha de la culpa o del desconcierto lo tenemos los propios adultos, que hemos fabricado sociedades basadas en el tener, el poder, el consumo, con una ración mínima de crítica o de diálogo consistente.

Y algunos de las soluciones las tenemos los educadores que poseemos en nuestras manos algunas de las llaves maestras de otra formas de comportamientos y actitudes juveniles.

“Con este propósito ha de esforzarse la escuela por educar la atención , formar el juicio crítico, afinar el espíritu crítico... su misión es acostumbrar al hombre a la reflexión, a la intuición... a la adhesión a los valores...”, Declaración 45,4
En el fondo se trata de desarrollar y recorrer con el joven un proceso, para que vaya:

· Desde la pasividad al dominio de su propio destino.

· Desde una postura individualista y cerrada a otra abierta y comunitaria.

· Desde un vivir al margen del mundo, sin importar como se desarrolle su futuro, a construir un mundo mejor, más habitable.

2- Iniciación a la lectura crítica de la realidad
2.1- ¿Por qué hablar de estas cosas?

· La afirmación lectura crítica de la realidad se puede prestar a falsas interpretaciones que es preciso aclarar.
· De todas formas, no es fácil llegar a soluciones, pues la sociedad que habitamos es cada día más compleja. 

· Además apariencia y realidad se confunden con frecuencia.

· ¿Cómo facilitar el progreso en la autenticidad?

Si avanzamos un poco más, podemos descubrir en la realidad de lo que ocurre cada día lo siguiente:

· lo que pasa;

· lo que percibimos, mediatizado por las apariencias que se nos ofrecen;

· lo que decimos que pasa, esto es, la lectura que nosotros mismos hacemos;

· lo que puede ser, ya que en lo real también subyace lo posible.

2.2- Hay otras realidades

Corrientemente, metidos en lo nuestro, en nuestra actividad, en nuestros ritmos de trabajo, se ha desatado la propensión a valorar únicamente la que uno vive. Tan agobiados andamos que, a veces, perdemos de vista otras referencia o se anulan otras visiones.

Hay otras realidades que tenemos que saber leer, interpretar para darles el sentido que tienen. 
Necesitamos ayudar a los jóvenes a ver otras realidades (que también forman parte de su vida, o que deben formar parte de ella), aunque distintas de lo habitual, que se llaman: pobres, adultos, otros jóvenes, enfermos, ancianos, excluídos del sistema, niños desamparados, etc.

2.3- Hacerse la pregunta por el sentido verdadero de las cosas y delos acontecimientos.

“Esfuércese la escuela por promover la libertad de los jóvenes e inducirlos progresivamente a tomar a su cargo su propia educación”, Declaración
2.4- Necesidad de leer lo cotidiano

Hay muchas lecturas posibles, según el horizonte teórico desde el que se realizan, según el lugar que se ocupa en la formación, según los criterios que hemos ido formando en nuestra conciencia, etc. Unas se manifiestan equívocas. Otras, no reales.

Pero el punto de partida más sencillo, el primero a considerar y que nunca se puede dejar de lado es la realidad cotidiana, lo que vivimos normalmente, en el día a día. Pero esta lectura debe hacerse desde estas claves:

· No basta una actitud abierta, que solo recoge datos, pero que no es capaz de situarlos dentro de un marco de referencia dinámico y globalizador.

· No basta una actitud crítica que parte de una teoría, sin poner los pies en el suelo. Hacerlo así podría violentar la realidad.

· No basta una actitud activa, sino que la lectura debe hacerse situándola dentro de un proyecto que tenga intención de transformar la realidad que no deja hacer surgir el Reino.

2.5- Pasos metodológicos de la lectura crítica de la realidad
¿Cómo iniciar la lectura de la realidad? Empezando por lo cotidiano, lo sencillo, lo de todos los días. Es un método que hay que aprender a utilizar. Empezando por cuestionar evidencias que se nos dan a cada paso. Arrojando de nosotros los mitos dados, poniendo en crisis las imágenes que circulan. Ver las contradicciones de nuestra vida y descubrir sus posibilidades...

2.6- Desde La Salle, cómo se percibe esa lectura, cómo se hace

Si estamos intentando ayudar a los jóvenes a captar la realidad desentrañando todas las contradicciones que tiene, podemos acudir a De La Salle y adoptar unos criterios parecidos para hacer el análisis de la realidad de su tiempo: se sintió concernido (afectado) por esa realidad, comprometió su vida en servicio de otros, elaboró respuestas concretas y originales.

	Lectura de la realidad

Otras realidades

	Verla

Leerla



Interpretarla
	Lo de afuera es riesgo

Me desafían

                            Centradas en nosotros


	Cómo realizar la lectura de la realidad

1- Acercarse a la realidad

El éxodo: salida

El pecado estructural: en la sociedad 

Los pobres: una referencia

Interiorizar esta realidad

En comunidad, en grupo

2- Analizar la realidad

Elección del tema o problema

Búsqueda de información, unas referencias

Estudio de la realidad

Valoración

Desafíos que nos pide

3- Compromiso con la realidad

Conciencia de la realidad

Elaborar estrategias 

Favorecer la atención

Solucionar


2.7- Desarrollo del sentido de realidad

Los medios de comunicación modernos, las nuevas tecnologías... arrastran excesivamente a las personas, y no sólo a los jóvenes, hacia el sueño, la imaginación y lo virtual. Al mismo tiempo, los educadores reconocen plenamente la utilidad y necesidad de esas tres dimensiones del espíritu en la vida de la persona humana.

Para evitar una evasión fuera de la realidad, se necesitará cada vez más de una pedagogía de la investigación, experimentación y compromisos concretos, con miras a desarrollar el realismo, el equilibrio de las personas, dado que todo eso tiene importantes consecuencias en la vida personal, profesional, social y espiritual.

3- Educar para la justicia: un estilo de situarse en el mundo

Probablemente no tenga la escuela lasallista fuera de las estructuras que le son propias, una manera más adecuada de ir educando en el compromiso que hacer explícito el deseo por educar en la justicia. Se requiere para ello:

3.1- Despertar las conciencias

3.2- Suscitar preguntas

Si la escuela ideal es aquella que invita al joven a formularse preguntas y a ponerse en búsqueda de respuestas, la escuela solidaria es aquella que despierta en el corazón del joven preguntas sobre la solidaridad y búsqueda de respuestas de compromiso.


La escuela tiene que inspirarse en la justicia. Deben optar por ella los animadores de la tarea educativa y proponerla como elemento identificador y diferenciador. Esta opción tiene que reflejarse en su proyecto educativo, sus planes, en un eje transversal que desarrolle esepecíficamente este tema y en toda la vida de la comunida educativa.

3.3- Orientar la intencionalidad educativa

La escuela cristiana se presenta ante la sociedad como precursora de un estilo de vivir diferente, donde el joven tiene su protagonismo, porque él hace escuela junto a sus educadores.

El alumno que termina sus estudios en una escuela lasallista, debe sentirse ciudadano e Iglesia local, como dice De La Salle, Meditación 160,3,2:

· Ser ciudadano, es sentir con los que sienten en la ciudad, con los ancianos que viven en un departamento, con las niñas abandonadas que se viven en tal centro, con la casa de atención de los drogadictos...
· Ser Iglesia local, es participar con toda la diócesis en sus proyectos de atención a los necesitados y en los núcleos de lucha contra la injusticia.
3.4- Cauces posibles

Hay que hacer un esfuerzo para que la justicia impregne e inspire toda la acción educativa, y además de manera procesal, progresiva y estructurada. Y habría que cuidadr determinados gestos y estructuras que valen más que mil palabras. ¿A qué aspectos habría que tener en cuenta?

	Educar para la justicia

· Respetar conciencias

· Suscitar preguntas y no ahogar respuestas

· Orientar la intencionalidad de la tarea educativa


	Para educar en la justicia

· Formación

· Elementos curriculares

· Estructura del Centro

· Momentos fuertes
· Actividades de voluntariado

· Experiencia de contacto con la realidad


4- Educar para la capacidad de optar, por una vida comprometida
Lo anterior conduce a situarse en la vida de forma diferente. Ya no es la indiferencia ante la realidad, sino que esa realidad me concierne.

Los otros me hieren y me afectan, son causa mía. Me llevan a analizar a fondo las cosas para tomar postura positiva, para comprometerme.

4.1- Definición de compromiso

Es importante saber de qué estamos hablando cuando empleamos la palabra compromiso. Se entiende por compromiso un conjunto de actividades en los que una persona o un grupo arriesga aspectos importantes y hasta fundamentales de su existencia.

4.2- Aprendizaje del compromiso

Al que se inicia en el terreno de la fe, aunque no dé todos los pasos hacia una fe explícita, le es difícil tener una visión completa de sus exigencias. Quizá intuye que introducirse por ese camino le podrá llevar a adoptar alguna postura de riesgo o asumir riesgo en su vida, que generen cambios posteriores de actitud. Por eso es necesario un aprendizaje.

4.3- Consecuencias
El compromiso cuando se entiende así, se sitúa en un terreno ético: las cosas no suceden porque sí, tienen una razón (se habla de lectura crítica de la realidad), hay una clave que hay que saber leer, interpretar. Además, reclama de la persona joven solidaridad y la colaboración, según el proceso visto anteriormente.

Surge de aquí, inevitablemente un camino conocido: “un compromiso me lleva a otro”  (De La Salle) pues no hay razón para lugares estancos al hablarse de vida comprometida.

Todo este proceso exige discernimiento para pasar del yo protagonista al yo servidor, para construir el nosotros comunitario.

	Acciones
Gestos

Acciones

Compromisos
	Actitudes

Valores

Opciones


	Proyecto vital
De la persona

Del grupo


B)- Perspectiva cristiana, de Fe

¿Qué añade la perspectiva cristiana a todo lo anterior? Quizá no implica hacer más cosas, pues situarse en esta óptica supone lo anterior. Pero aporta elementos que pueden darse de manera simultánea o posterior. Por ejemplo, una predisposición clara, definida: querer constuir el Reino de Dios según el proyecto de Jesús. Esto comporta qué estilo queremos dar al mundo, qué interés se ponen en las relaciones, cómo afrontar las contradicciones de la vida, pero desde un estilo de hacer: al modo de Jesús, según sus actitudes.

La fe, pues, se convierte en elemento definitorio.

1- Lectura creyente de la realidad

Cuando planteamos así las cosas, desde esta perspectiva, estamos considerando a la fe como un elemento más de nuestra actuación, que actúa como instancia definitiva y configuradora de nuestra lectura.

En el fondo, supone plantear que, el punto de vista desde el que leemos los acontecimientos, lo que ocurre y la respuesta a tomar, se ven matizadas por un elemento crítico y definitivo: la fe en Jesús de Nazaret.

2- Discernimiento

El tema del discernimiento no se plantea de manera exclusiva en el momento de una decisión vocacional madura, sino que deberá ser la actitud normal que todo creyente debe adoptar en su vida. Por lo tanto, habrá que preguntarse cómo colocarse en esa actitud básica de discerimiento para cualquier proyecto que trate de responder a la lectua creyente de la realidad que se ha hecho.

Como antes, De La Salle nos aporta también una forma concreta, vital para ir haciendo el discernimiento. Nos preguntamos: ¿Tiene algo de especial el discernimiento que va haciendo o descubriendo De La Salle en relación con el discernimiento cristiano? Veremos que el fundador aporta una manera peculiar de ver las cosas, de vivir la realidad, de comprometerse con ella desde el propio descubrimiento del plan de Dios sobre él.

3- La unica misión

El paso anterior (lectura creyente de la realidad y discernimiento) permiten descubrir el mundo y la historia como la misión, la única misión: la obra salvadora de Dios, su designio de salvación sobre la humanidad, su predilección por los pobres y marginados y su encarnación en Jesús (Directorio general de catequesis, 86; Redemptoris Missio, 59).
+ Hay un mensaje inicial de Jesús al comenzar su ministerio, que destaca el Evangelio de Lucas
“...debo anunciar la buena noticia de Dios, porque para eso he sido enviado”, Lucas 4,43

+Pues bien, si la misión de Jesús fue anunciar el Reino, se puede afirmar
“Por eso (la Iglesia...) recibe la misión de anunciar el Reino de Cristo y de Dios, de establecerlo entre las gentes, y constituye en la tierra germen y principio de ese Reino”, Lumen Gentium 5; Evangelii Nuntiandi 14
A la hora de hacer explícito este deseo nos encontramos con una dificultad: la misión de evangelizar es tan extensa, es una realidad tan compleja, rica y dinámica, Evangelii Nuntiandi 17, que es imposible abarcarla totalmente. De ahí que, desde el seno de la Iglesia, surgen personas dotadas de una sensibilidad especial para captar cómo hacer explícita esa misión (decimos en nuestro lenguaje, dotadas de un carisma, un don del Espíritu pqra el bien de todos).

Se origina un movimiento:

- de la indiferencia, al sentirse concernido, afectado, de manera personal.

- de “guardar la vida para sí” a “entregarla para que otros tengan vida”.

4- Los distintos carismas

Cuando una persona se abre al don de Dios halla de manera sencilla y natural en su vida la mano poderoa de Dios que le sostiene y va encauzando su obrar. Así, el trabajo, el estudio, las relaciones con los semejantes, etc. ya no son sin más las mismas. Todo se colorea de ese Dios que va configurándolo todo. Se dice que Espíritu de Dios, (el soplo de Dios en la Biblia) sostiene las cosas.

A partir de Cristo, todo el que se sienta invitado a participar en su misión, deberá vivir, de una u otra manera, las tres características de la misión de Jesús:
· dimensión profética o servicio a la Palabra
· dimensión sacerdotal o servicio al culto y a la liturgia y ofrecer la vida
· dimensión real o servicio a la caridad o a la justicia.

Diversidad de carismas

Para decirlo con palabras más conocidas, si la vocación es una opción, una decisión por vivir desde unos valores, desde unas actitudes, porque nos hemos sentido llamados por Dios, la vocación cristiana supondrá hacer de la vida una opción por los valores cristianos: es la opción fundamental cristiana.
Esa llamada, hecha por Dios a cada uno, determina su vocación personal, que es distinta, original y única. La forma de dar respuesta a esa invitación de Dios a vivir la existencia cristiana, determina la vocación específica.

Valoración del carisma de la vida religiosa
La vocación religiosa nace de una profunda experiencia de Dios para consagrar a él toda la vida, viviendo en comunión fraterna como expresión de que el Reino se hace realidad ya en el seno de la Comunidad, y con una misión que realizar, dotada de especificidad según los carismas de los Fundadores.

Así pues, tres elementos configuran esta vocación: consagración, comunidad y misión.

5- Acompañar el discernimiento vocacional

Acompañar la vocaciónes proporcionar al joven que busca ayuda para clarificar su vida, los resortes necesarios para que pueda asimilar cada una de las etapas de su crecimiento en la fe.

La responsabilidad de descubrir, suscitar y acompañar vocaciones viene marcada por la propia coherencia de los planes pastorales. No es un tema más dentro de la programación de contenidos, sino como una dimensión clave de la educación de la fe.

A nosotros educadores adultos nos toca, desde nuestras realidades, responder al deseo y necesidad que tienen los jóvenes de buscar horizontes para su vida, desde un compromiso sincero de ayuda, abiertos a todos los carismas y no negando la posibilidad, sino aceptando la necesidad de la Iglesia de hoy, de testigos de profecía de la vida religiosa consagrada. Rehuirlo es hace un flaco favor a los jóvenes, a la Iglesia de Dios y a nosotros mismos.
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